
El doctor Gabriel Restrepo, jefe de la Unidad 
de Desarrollo Social del Departamento Nacional de 

CIENCIA TECNOLOGIA Planeación y miembro de la 
' . Junta Directiva de COLCIENCIAS, 

Y DESARROLLO habla sobre la importancia de la planificación 
científico-tecnológica y su relación con el 

ECONOMICO desarrollo económico y social de·1 país. 

Han faltado, a mi modo de ver, 
una mayor voluntad política, una 
comprensión colectiva de lo que sig­
nifican la ciencia y la tecnología en 
la sociedad contemporánea, y reglas 
de juego que disminuyan las tensio­
nes y suspicacias que suelen presen­
tarse cuando se relacionan entre sí 
políticos, científicos y empresarios. 

Ciencia y Tecnología: ¿Por qué es 
importante la planificación del desa­
rrollo científico-tecnológico? 

Gabriel Restrepo: Para bien o 
para mal , pasó ya el tiempo en que 
el hombre dedicado a ampliar la fron­
tera del saber o a perfeccionar la téc­
nica se comportaba como artesano, 
dueño de sus propios medios de pro­
ducción (libros, instrumentos) y autó­
nomo en sus decisiones . Desde el 
siglo XVII la ciencia se ha constituido 
como organización social compleja, 
como empresa de carácter especial, 
e incluso como corporación de gran 
escala. Hoy no se puede decir, como 
se decía en el siglo XVIII, que los fac­
tores de producción sean simplemente 
tierra, trabajo y capital, sin añadir 
otros componentes que son en rea­
lidad los fundamentos de la sociedad 
contemporánea: ciencia, tecnología y 
organización. Las acti_vidades científi­
cas y técnicas han penetrado de tal 
modo el conjunto de los procesos so­
ciales, que no pueden concebirse sin 
regulación. Ahora bien, no se discu­
te tanto en las sociedades avanzadas 
sobre la necesidad e importancia de 
la planificación científica y t ecnológi­
ca, como sobre las formas de hacer-
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la. Estas varían según el mayor o me­
nor papel del Estado, la mayor o 
menor libertad de iniciativa privada, 
y según el grado de autonomía de las 
comunidades científicas. 

C. y T.: ¿Y en Colombia, cómo se 
ha dado el proceso de planificación 
científico-tecnológico? 

G.R.: El proceso de conformación 
de la ciencia como actividad continua 
es relativamente reciente. Como 
en toda América Latina, fue inducido 
por el Estado, a medida que la socie­
dad pasó de una fase aldeana y cam­
pesina a organizarse sobre la indus­
tria de bienes de consumo, en el pri­
mer tercio del siglo. Transcurridas 
unas décadas, hacia 1960, la política 
de sustitución de importaciones, base 
de la expansión industrial, se encon­
tró con dos limitantes: la estrechez 
del mercado y la dependencia tecno­
lógica , creciente ésta dados los efec­
tos de la revolución científico-técnica. 
Surgieron entonces los primeros pla­
nes de desarrollo económico y social , 
y se cobró alguna conciencia sobre 
el papel de la ciencia y de la técni­
ca en las sociedades latinoamerica­
nas, que en nuestro caso se tradujo 
en la creación -en 1968- de los 
organismos estatales dedicados a re­
gular y organizar las dispersas activi­
dades de investigación científica y 
tecnológica que se llevaban a cabo en 
universidades, organismos del Estado 
y -en menor medida- en empresas 
privadas . 

C. y T.: En quince años de labores 
¿qué balance haría usted de la 
planificación de la ciencia y la tec­
nología7 

G.R.: Me limito a lanzar una apre­
ciación muy personal. Creo que estas 
entidades han avanzado considerable­
mente en la planifica:ión sectorial de 
la ciencia y de la tecnología , pero 
todo indica que no h,.rn sido propor­
cionados los recursos a ellas asigna­
dos por el Estado, con la urgencia 
de crear en nuestra sociedad un ma­
yor potencial de investigac ión científi­
ca y tecnológica. Han faltado , a mi 
modo de ver, una mayor voluntad po­
lítica, una comprensión colectiva de 
lo que significan la ciencia y la tec­
nología en la sociedad contemporánea 
y reglas de juego que disminuyan 
las tensiones y suspicacias que sue­
len presentarse cuando se relacionan 
entre sí políticos, científicos y em­
presarios. 

En términos generales, en el Plan 
de Concertación en Ciencia y Tecnolo­
gía se establece que deberá elevarse 
la proporción del producto interno 
bruto dedicada a la investigación y de­
sarrollo experimental del 0.15% ac­
tual a cerca del 0.5% en 1986. 

C. y T.: ¿Se contemplan estrate­
gias en el nuevo plan de desarrollo 
para vencer estas limitaciones? ¿Qué 
significa en este sentido la propuesta 
de realizar ura Segunda Expedición 
Botánica? 

G.R.: De indudable trascendencia 
para la comunidad científica ha sido 
la iniciativa del Sr. Presidente de la 
República de realizar una Segunda 
Expedición Botánica, encaminada no 
solamente a exaltar y recuperar 
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nuestro pasado científico y técnico 
-aspecto de suyo importante por 
afirmar que nuestra nacionalidad ha 
sido conformada desde su principio 
por la actividad científica-, sino a 
estimular la investigación contempo­
ránea sobre medio ambiente y a di­
fundir en la comunidad, a través de 
todas las formas de educación, las 
normas de preservación y mejor apro­
vechamiento de nuestros recursos 
naturales . Esta propuesta, que ha 
sido consignada en el plan de desa­
rrollo , indica que existe una voluntad 
política para hacer de la ciencia un 
movimiento social que produzca trans­
formaciones sustanciales en las rela­
ciones del hombre colombiano con 
su entorno ecológico . 

C. y T.: ¿Cuáles son los lineamien­
tos generales del Plan de Desarrollo 
Económico y Social y cómo se articu­
la con éste el de ciencia y tecno­
logía? 

G.R.: El plan se propone tres obje­
tivos: reactivar a corto plazo la eco­
nomía, para librarla de los efectos 
adversos de recesión e inflación; con­
solidar. a mediano plazo, los sectores 
estratégicos de la productividad na­
cional (agricultura, agroindustria, bie­
nes de capital, pequeña y mediana 
industria. comunicaciones , minería); 
y producir, en esos términos, un or­
denamiento del cambio social que re­
duzca las inequidades regionales y 
sociales. Del análisis de los aspectos 
específicos comprendidos bajo estos 
objetivos se desprende la necesidad 
de investigaciones relacionadas con 
los programas de construcción masiva 
de vivienda, de nuevas tecnologías 
educativas, de elevación de la produc-

Dr. Gabriel Restrepo. 

tividad agropecuaria, de fortaleci­
miento de la industria de bienes de 
capital, de reducción de los niveles 
de desnutrición y de mortalidad infan­
til, etc. Puede decirse que en todos 
los planes sectoriales la investigación 
científica y tecnológica constituye una 
premisa fundamental para lograr las 
metas de cambio que se propone el 
Gobierno. En términos generales, en 
el Plan de Concertación en Ciencia y 
Tecnología se establece que deberá 
elevarse la proporción del producto 
interno bruto dedicada a investiga­
ción y desarrollo experimental del 
0.15% actual a cerca del 0.5% en 
1986. Esta prioridad dada a la i nves­
tigación científica y tecnológica se 
refleja, igualmente, en una política 
de protección al talento nacional, 
que se ha traducido en el nuevo es­
tatuto de contratación del Estado (De­
creto 222 de 1983). 

C. y T.: La ejecución inmediata de 
los programas contenidos en el plan 
de desarrollo ll€varía a un sesgo hacia 
lo tecnológico en desventaja de lo 
científico. ¿Qué se ha pensado al 
respecto? 

G.R.: De los diagnósticos real izados 
por COLCI ENCIAS se desprende · la 
con-::lusión de que una de las fallas 
más protuberantes de nuestro sistema 
científico-tecnológico es la virtual au­
sencia o la precariedad de investiga­
ciones en desarrollo experimental. No 
creo, por consiguiente, que sea equi­
vocado insistir en la necesidad de 
orientar una proporción importante de 
la investigación a producir resultados 
tangibles en transformaciones de las 
relaciones colectivas, en el aprovecha-
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miento de los recursos naturales, en 
nuevas formas de producción. Todo 
ello requerirá , por supuesto, de cam­
bios en la organización de la investi­
gación , y particularmente, de un ma­
yor acercamiento entre los científicos, 
los empresarios y el Estado , sin des­
medro de la libertad que cada cual 
ha de conservar en su propia esfera. 
Es cuestión de diálogo , de ejercicio 
de la democracia. Me parece impor­
tante subrayar, en este sentido, que 
ni el Plan de Desarrollo Económico y 
Social, ni el Plan de Concertación en 
Ciencia y Tecnología serán una impo­
sición del Estado o del Gobierno a la 
comunidad, sino que han sido el fruto 
de la concertación, de la fra nea dis­
cusión de puntos de vista diferentes. 
Así, en el caso del Plan de Investiga­
ción Científica y Técnica, por distin­
tos medios se ha consultado a la co­
munidad científica , y es así como en 
esa discusión ha quedado claramente 
establecido que si bien el Gobierno 
juzga de la mayor importancia el au­
mento de la investigación en desarro­
llo experimental , también considera 
estratégica la investigación básica, que 
es una de las mejores inversiones en 
el futuro. Se sabe que en la sociedad 
contemporánea tienden a ser más te­
nues las barreras entre los diversos 
tipos de investigación ; se sabe, igual­
mente, que hoy la investigación bási­
ca alimenta, por diversas vías, la in­
novación tecnológica. Por todo ello, 
se seguirá impulsando la investiga­
ción básica que en todos los campos 
se realiza en la universidad. Se forta­
lecerán los centros de excelencia uni­
versitarios con posgrados de al t a 
calidad en investigación. • 
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